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DCOLOGIA Y AMBIENTE RURAL I

PorPedro MONTSERRAT RECODER

,CONCLUSION PRACTICA'

Vimos al principio la importél!l­
cia crucial para nuestra economía
'de una forrajera tan singUlar, la
reina de nuestras forrajeras. Des­
tacamos los éuidados para estable­
cerla en mezCla con una gramínea
que comentaremos en otro artícu­
lo, para llegar alprado permanen-
temás productivo y económico.

Pa¡:a terminar pediría que seini­
ciaran lo antes posible las investi­
gaciones estimuladas por las auto­
ridades regionales, nacionales y
europeas, concretándolas en un
gran proyecto sobre alfalfas, los ~­
pectos agronómicos en un ambien­
te variado -de la montaña a1l1a­
no-, con industrialización y co­
mercialización; es una maferia pri­
ma, un recurso aragonés maravi­
lioso YAragón tiene hombres capa­
citados para saber aprovecharlo,
transformarlo, venderlo bien.
Conviene imitar y superar la.efica­
cia norteamericana en sus proyec­
tos coordinados para la mejora y
comercialización de la soja, hasta
llegar como ellos al dominio del
mercado mundial.
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los pocos centímetros con raíces
más activas, la piel o parte Viva
fundaÍnental del prado. Ya vimos

-que nuestra forrajera bombea ferti­
lidad y la sitúa en el lugar preciso
donde trabaja mejor;' así se lucha
contra el lavado del suelo, la lixi-

, viación por. una lluvia· ó los riegos
excesivos: .

Vemos de nuevo la trascenden­
cia ,de nuestra planta esencial en
los prados belsetanos; chistamos
y benasqueños, los del Pirineo me- .'
nos brumoso y con tormentas en
verano; porello ya urge dominarla
instalación segura y manejo 'del
prado temporal comentado, con

, alfalfa productiva y persistente,
hasta que al cabo de varios años se
transforma ya en el prado polifito
normal (2), con muchas plantas en
equilibri(), tanto con su medio geo­
físico como el cultural creado por
el hombre, más ~I de los anÍIJlales '
que pastan en otoño y apuran· en

_invierno.
Es proceso lento pero seguro y'

rentable, exigente al principio pero'
muy estable y casi sin gastos des­
pués; la estercoladura 7"la basura
de cada borda-, debería ser traba­
jada para cultivar con ella¡ lombri­
ces y bacterias, algo que facilitará
la penetración,edqQca con la lom­
briz y reducirá la pérdida de nitró­
geno disipado en el aire atmosféri­
-co. Hay tema para rato y me gusta:-·
ría conocer si vale la pEma conti-

~ nuar, aprovechar la experiencia
adquirida durante decenios' en los
prados maravillosos de Seo deUr­
gel, en Cantabria, Salamanca, sur
de España y muy espedalIDente en
los de Aragón.

dos: primero con semilla comercial
en mezCla, por ejemplo alfalfa (10
kg. comercial YY2kgJvieja del
paíslHa.) dactilo (8 kg.' comercial
y lkg.IH(l.), más un cereal para
facilitarel pastoreo inicial, el esta-'
bilizador del suelo y controlador de

·Ias hierbas que compiten con laS
pratenses sembradas. Interesan

'plantas de alfalfa robusta, pocas
por hectárea; entre unioó'uo30%
de las sembradas,quepersisténal
final. . ..

. Es urgente iniciar la experimen­
tación práctica, la delgestor agro­
pecuario que cuida con esmero la
instalación de sus prados: una
fuerte estercoladtira inicia la plan- .
tilción de patatas, con asentamien­
to ' prolongado y' preparación del
sueló hasta marzo-abril del año.si­
guiente, más el superfosf(ltoy va­
rias escarificaéicmes supert¡ciales,
la siembra y el paso del rebaño me­
jor que unndo. El nitrógeno y po~

tasa en cobertera después del pas­
toreO limpiador, en especial si es de

. nitrosulfato amónico, puedeayu­
dar mucho para que la alfalfa pro­
fundice su raíz en verano a pesar
del pastoreo realizado con sumo

- cuidado.
Esta siembra no escomo la del

cereal tan exigente·y la, estercola­
dura del año anterior no es agotada
poda patata ni el barbecho poste­
rior, llegando en óptiinas condicio­
nes para la alfalfa al año siguiente.
Después, el abono lo toma del aire

'la alfalfa y no conviene gastar di:
nero inútilmente. Un suelo de pra­
do es complejo, a veces imprevisi­
ble a pesar de los análisisedáfico!¡;

El sÍlelo es algo vivo, con su fau­
na y unas bacterias que pueden re- "
tener fertilidad y liberarla al ca"o
d~ un tiempo; vaÍDos a-ciegas y
qúienes.digan otra cosa descono­
cen dicha complejidad y nos enga­
ñan. Es seguro que con estiércol
abundante a1prin~ipio y. muchas'
raíces producidas, al cabo de unos
años de abonarlo con moderación,
aumenta la,fertilidad superficial,

brar unos prados decalidad y más
productivos que los actuales, di­
versificadores ae la pradería éomo
hemos dicho. En la Estaéión Expe­
rimental de Aula Dei (CSIC) M.
HYlika seleccionó mielgas para
pasto y unas alfalfas persistentes;
conviene continuar y ampliar estos
trabajos hacia elPjrineo. Las miel­
gas' para sembrar sin arado, con
ligera escarificación y pastoreo,
aumentarán la producción de pas­
to"en cada pradería.

Vemos que no faltan preceden­
.tes y sOn notables ,los. trabajos de
mejora realizados en Zaragoza,
pero lejos de nuestros prados de
monte; conviene iniciar ahora los
trasplantes,producirsemilla, y
sembrar prados temporales con
una granlínea que pueda abSorber
el exceso de nitrógeno acumulado
por la alfalfa con el diente de león
sofocante del pasto en marzo-abril,
una época crítica para los prados.

Para iniciar la mejora por persis­
tencia entre plantas de prado, de­
beríanios localizar las'más viejas
en prados él los once años después
de cosechar las patatas, o sea, 10
años después de la siembra. Es fá­
cil trasplantar las mejores en. mar·

.zo-abril yen algunos huertos po­
dríamos obtener semilla de las más
viejas, laS de raíz gruesa que selec­
cionamos al trasplantar.
, Simultáneamente -líneas a1ter-"
naso, haría el traspl~te del d~ctiIo
más denso y productivo de paso en
épocafría, el pirenaico tan adapta­
do al pastoreo invernal; así ten­
dríamos pronto semilla para las
siembras deLfuturo. Mientras tan­
to, con la intensificación dt; la vida
pirenaica y tecnificación progresi­
va, se multiplicaría la semilla de
alfalfa y dactiIos del país, la más@
apropiada para la selección futura,
con multiplicación y venta poste­
rior de los ecotipos selectos del

. país.
Al tener semilla del país, forza­

,da su producción experimental, ya
iniciaría la siembra de nuev~spra-

ELPRADOTEMPORAL
CO~ ALFALFA -

El prado sembrado ya -se inicia
mal por la procedencia lejánade la
semilla empleada. Genéticamente

. podemos aumentar la persistencia
por selección continuada y vimos
la existen~ia'de alfalfas añejas' en
muchos prados; en suelo -sano y
profundo, con aprovechamientos
racionales, poco estiércol y pastan­
do en inyierno hasta que rebrota
con fuerza; ngserá raro tener mu­
"ha alfalfa en algunos prados jóve­
nes, 'hasta por lo menos durante

,diez años. Esta producción, com­
plementa la del pradó-permanente
y Conviene al ganadero.

La alfalfa Aragón procede del
regadío en tierra baja_y su semilla
tan 'económica (subproducto _del
alfalfar normal),' engaña al' hom­
bre pirenaico que la compra sin in­
tentar siquiera obtenerla de sus
prados. Ya sé que.no es un trabajo
para ganaderos ¡j,reocupados por
sus vacas y la sübida a puerto, pero
sí que parece adecuado paraun ve­
cino sin ganado, para a1guienrela- .
cionado con los agentes de EXten­
sióri 'Agrariá, que intentará los
trasplantes y multiplicación de las
plantas más viejasy persistentes en
los prados. Vendrían después las
ayudas para acelerar el proceso se­
lectivo y multiplicar la semilla se·
lecta: para «el Pirineo».

Conal(aIfapersisteóle y gramí­
neas apropiadas, será fácil sem-

Es inc;ludable la importancia de ,
la forrajera reina en Aragón y aho~

ra vamos a considerar su enorme
papel en la instalación de prados.
como creadora de la fertilidad ne­
cesária para manten~rproductivas
todas las gramíneas del prado pire­
naico. En San J,uan de ~Ian (1) vi­
mos a1fatras viejas en muchospra­
dos; tendrían ya unos 15 años y
ahora, diez años después, siguen
viviendo en nuestro Jardin de
Jaca. La raíz taIÍ gruesa (4-8 centí­
metros dé diámetro) penetra mu­
chos metros, garantiza la persis­
tenciay bombea una fertilidad pr~

LA ALFALFA EN NUESTRA
MONTAÑA

Comentamos la semaIiapasa,da funda quenoalca:b.zarían las pra­
una ,gestión normal en la pradería tenses normales.
pirenaica, con sus hombres adap- Esta presencia dé alfalfa en los
tados a la montaña y adeínás pro- prados complica el manejo por sus
pietarlos de unos pueblos con su ritmos distintos al pasto normal,
monte comunal ,quehuDi~za'el pero no impedirá el uso generaliza­
trabajo. Quiero destacar ahora do cuando se siembren prados des­
esta forrajera, urtaplanta excép-' pués déla patata muy esteJ:'colad,a.
cional, 'tan vulgar entre nosotros En los años,~enta (1) prolifera­
como de difícil cultivo en otros am- , ron las campañas para generalizar
bientesganaderos del norte, y el el uso de unas forrajeras selectas en
oeste europeos; el yeso (sUlfato cál- la siembra de prados; existe ahora
cico) resulta necesario y el ellcala- suficiente acopio de experimentos'
do con' sulfato potásico hace muy -uná experiencia 'contrastada-,
caros losalfalfares ingleses y breto- para decir rotundamente que sin
Des. ,alfalfa no podemos asegurar la

Siendo planta creadora de un persistencia de unas forrajeras
suelo fértil, -con profunda raíz y fi- procedentes de climas brumosos,
jadora del nitrógeno atmosférico-; menoS soleados que los nuestros.
resulta esencial en el arranque de El agua, con mucha fertilidad y
los nuevosregad!os, sobre suelo sombra, resultan esencialeS' para
algo salino sin materia orgánica ni mantener en verano a los tréboles y
fertilidad. EI'agua de riego sin un gramíneas productivas;'la alfalfa
suelo fértil ni producción diversifi- crece más cuando hace calor, y así
cada, ya no simboliza la riqueza crea un ambiente apropiado para
como algunos creen;ásí, l~lreguIa-' ¡as demás pratenses pirenaicas,
ción fluvial' que pedimos, la que unas plantas que agradecen la pro­
podría justificar unas pres~devo- tección contra el viento; la lumino­
radoras de la pradería pirenaica, sidad y el calor excesivos.
debe completarse con depósitos en Nuestra planta bombea fertili­
el llano (más «sotoneras» y balsas dad del suelo profundo; aprovecha
en cad~ finca) llenados en invierno bien'el agua freática, Un coluvio
con agua sobrante del río Aragón con aire y sales disueltas que se
hacia la, Sotonera-Taraienta, del concentran en superficie; 'por sus
río subatlántico tan distinto .a los nódulos radiculares toma nitióge­
de régimen nivalen el Sobrarbe y no atmosférico y a los dos años el
Ribagorza. alfalfar suele llenarse de plantas

Hasta', para crear el regadío -la nitrófilas, unas lechuginas como el
riqueza tan esperada-, nos convie- diente dé león (Taraxacum offici-'
neforzarJa producción de alfalfa nale) queamaríllea enlDario-abril
en los campos y unas mielgas pas- en los alfalfares jóvenes de Plan­
tadas en los valles salobres conrie- Gistain>Es obvio qúe los colmene­
go eventual. Tradicionalmente ros aprovecharían tanto polen 'ase­
empleamos alf3Ífa para elevar la - 'quible, para producir m:uchopollo
fertilidad: exigida por el malz en de abeja en pocos días. Las grámí­
Aragón, ,pero alforzar la produé- neas de prado abSorben dicho*e­
ción en rega(I{o será difícil de co- ' so de nitrógeno y así completan la
mercializar el exceso de alfalfa, producción' de forraje como vere­
una· materia prima, un recurso mos.
para nuestra iildustria que debe­
mos comercializar con inteligencia
y picardía.

Ningún país del mundo ni otra
región española presenta" tanto
suelosubsalino, yesoso, muyapro­
piado para esta forrajera,rica en
aminoácidos azufrados, los esen~

ciales en dietas de pollos-y cerdos.
Aragón debe potenciar 'esarique- ,
za, fomentar la investigación en ~o-

',dos los niveles, dejando de vender
alfalfa en rama como si careciéra­
mos de investigadoreS, unos hom­
bres capaces de industrializarla
para vender lo valiosa en el lugar
preciso. Veamos ahora el uso agro­
IÍómico, mejorante del piado pire"
naico que tanto nos interesa como
eje de cualquier mejora en el ilivel
de vida pirenaicó. '


